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ÍÑIGO DE BARRÓN, Madrid
Cuando Roberto Serrano (Ma-
drid, 1964) tenía 17 años tuvo
que afrontar una situación trau-
mática: la retinosis pigmentaria
que padecía desde los seis se ace-
leró hasta dejarle completamen-
te ciego. Inicialmente no aceptó
la situción. Su ceguera amenaza-
ba con truncarle una carrera de
éxitos académicos. Pero la ayuda
familiar y la de sus amigos, que
le leían las lecciones, permitieron
que aprobara el COU y la selecti-
vidad mediante exámenes orales.

Después aprendió braille, se
licenció en Economía por la
Universidad Complutense de
Madrid y logró 18 matrículas
de honor. Impartió clases duran-
te un año y tuvo como alumnos
a Emilio Butragueño (actual di-
rector del Real Madrid) y a Ma-
nuel Sanchís, también jugador
del equipo, del que Serrano es
seguidor.

Su impresionante currículo
le abrió en 1987 las puertas de
una de las mejores universida-
des, Harvard, donde se doctoró
en Economía tres años después.
Lo mismo hizo en la Universi-
dad de Brown, en Providence
(Rhode Island), donde ahora
ejerce la docencia y la investiga-
ción. Es también profesor visi-
tante en la Universidad Pom-
peu Fabra de Barcelona y en la
Hebrea de Jerusalén. Hoy reco-
gerá el III Premio de la Funda-
ción Banco Herrero por su capa-
cidad de análisis y desvelar cla-
ves de la política económica. En
el jurado, presidido por Josep
Oliu, presidente del Grupo Sa-
badell, figuran el economista
Xavier Sala i Martín y José Ra-
món Álvarez Rendueles, presi-
dente de la Fundación Príncipe
de Asturias y de Aceralia. An-
dreu Mas-Colell fue uno de los
economistas que presentaron la
candidatura del premiado.

Roberto Serrano, casado y
con dos hijas, ha publicado más
de treinta artículos en las mejo-
res revistas de Economía y Ma-
temáticas, fundamentalmente

sobre la teoría de juegos, aque-
lla que fundamentó John Nash,
el genio que padecía esquizofre-
nia y obtuvo el premio Nobel
de Economía de 1994, encarna-
do por el actor Russell Crowe
en la película Una mente maravi-
llosa.

Este madrileño fue el primer
invidente admitido en Harvard
en el área de Ciencias. “Los nor-
teamericanos son pragmáti-
cos”, comenta. “Analizan el
problema y te preguntan, ¿có-
mo lo podemos resolver? La so-
lución fue grabar las clases y
después, por la tarde, pasarlas a

braille. Este lenguaje no es prác-
tico para las matemáticas y aho-
ra manejo un ordenador con
adaptador de voz que me lee
documentos. Para corregir exá-
menes cuento con la colabora-
ción de ayudantes que graban
los exámenes. También me
acompañan a clase para escri-
bir en la pizarra. No tendría
sentido que yo emborronara el
encerado con ecuaciones larguí-
simas.”

Sus trabajos se centran en la
aplicación de la teoría de juegos
al análisis de los mercados. Esta
teoría no analiza el azar sino los
comportamientos estratégicos
de los jugadores, siempre que la
acción de uno influya en los
otros. Tiene aplicaciones en la
economía, la política, la merca-
dotecnia, la sociología y la infor-
mática.

Serrano cree que “la teoría
de los juegos tiene tanta impor-
tancia en economía como la teo-
ría de la relatividad en física”. Y

recuerda que los tres últimos
Nobel del área han tenido rela-
ción con ella. Para este profe-
sor, el problema de la economía
es que “debe asignar unos recur-
sos escasos a unas necesidades
ilimitadas. Siempre habrá quien
no se quede contento, pero si se
hace bien se genera una riqueza
que debe redistribuirse en la so-
ciedad”. Serrano considera a Es-
tados Unidos un ejemplo en pro-
ductividad y crecimiento econó-
mico, pero no en el reparto de la
riqueza.

¿Y para qué valen estas teo-
rías? “Quizá tengan que pasar
décadas hasta que sirvan para
diseñar la planificación econó-
mica de un Gobierno”, comen-
ta. De momento, él ya fue con-
tratado por una compañía de
telecomunicaciones británica
para que le asesorara en una su-
basta de espacios radioeléctri-
cos. “Consiguieron su objetivo
a un precio más bajo del espera-
do”, comenta.

Otra mente maravillosa
Premio al matemático Roberto Serrano, experto en teoría de juegos

La estupenda película de Amenábar
ha reavivado el interés por la eutana-
sia. Cuando todavía vivía Sampedro
ya escribí en apoyo de sus reivindica-
ciones, que me parecían y me parecen
de una sensatez y una pureza moral
fuera de toda duda. Sin duda hay que
legalizar la eutanasia con garantías y
rigor para evitar que se convierta en
un matadero, pero el debate sobre
esas garantías, que es el verdadera-
mente necesario, aún no ha comenza-
do, porque el tema despierta todo ti-
po de terrores y tabúes. En una socie-
dad en la que ni siquiera somos capa-
ces de hablar claramente de la muer-
te, ¿cómo vamos a afrontar con sere-
nidad la idea del fin voluntario?

El Comité de Médicos Europeos
acaba de publicar un documento
oponiéndose a la eutanasia incluso
en el caso de que “sea legal o esté
despenalizada”. Para justificarse, los
del Comité se llenan la boca hablan-
do de ética. A mí, en cambio, me
parece no sólo poco ético, sino verda-
deramente despiadado e inconcebi-
ble que un enfermo terminal, en ple-
no uso de razón, tenga que soportar
contra su voluntad una horrenda, de-
teriorante y angustiosa agonía, por-
que su médico no quiera buscarse
complicaciones morales o más bien
mentales: sin duda les es mucho más
cómodo negarse.

La Organización Mundial de la
Salud ha sacado un informe en el que
denuncia que, en Europa, los enfer-
mos terminales sufren de forma inne-
cesaria porque no se les proporcio-
nan los cuidados más elementales.
Cuando se hizo el estudio, más del
25% de los enfermos terminales de
cáncer de los hospitales llevaban 24
horas sin tomar un calmante. Y, cuan-
to más viejo es el paciente, menos se
le ayuda. Una persona de 85 años
recibe un 20% menos de atenciones
que una de sesenta. Visualicen por un
momento este tremendo y silencioso
horror: todos esos ancianos agonizan-
do en el sufrimiento y el abandono,
en un dolor inútil que podría evitarse
con un analgésico. Pero esta pesadilla
y este abuso no parece herir el extra-
ño sentido ético del Comité de Médi-
cos. Y es que hay muchos doctores
que no quieren saber nada del difícil
umbral de la agonía y que se desen-
tienden de sus pacientes terminales.
Supongo que la evidencia del triunfo
de la muerte les impide seguir sintién-
dose grandes brujos sanadores y pre-
potentes dioses.

El profesor de la
Universidad de Brown
estudió toda la carrera
después de quedar
ciego a los 17 años
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La muerte
ROSA MONTERO
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